Coste de las operaciones del Protectorado. Créditos y presupuestos. Parte I
La política económica que se ejerció con el fin de sufragar los costes y presupuestos destinados al Ministerio de la Guerra, que los diferentes Gobiernos que hubo en España aplicaron entre el periodo de la campaña del Kert, iniciada en agosto de 1911, hasta el «Desastre de Annual» en agosto de 1921, se caracterizó principalmente por la congelación de las nuevas inversiones en armamento, recursos y medios militares, y por la prórroga automática de los límites de gasto anteriores. Estos factores principales, además de otros, generaron problemas de índole político, administrativo, económico y militar en el seno del Protectorado español en Marruecos. 
Los escasos créditos que se dispusieron para el Ejército, la posición contraria y extorsionista de las Juntas de Defensa, el escaso interés de la opinión pública en los asuntos del Protectorado, así como la prensa contraria a la presencia de España en el norte de África, fueron una serie de factores decisivos que condenaron verdaderamente a la caída y posterior derrota de la Comandancia General de Melilla. Aquella situación de abandono que se generó por la falta de presupuestos por parte del Estado fue responsabilidad directa de los gobiernos de turno. 
Estas responsabilidades estuvieron muy por encima de los errores que pudo generar el Comandante General Manuel Fernández Silvestre. «El Desastre de Annual» no fue una derrota inevitable y tampoco fue una consecuencia irreversible de la situación del Ejército de España sobre el territorio del Rif. Sus causas fueron determinadas como, concretas y concisas, pues repercutieron en España con una magnitud bastante profunda en las que se pusieron de manifiesto todos los errores de la política española en el Protectorado de Marruecos. 
A comienzos de 1921, La situación en Protectorado de Marruecos fue muy difícil para el Gobierno del Presidente del Consejo de Ministros Eduardo Dato Iradier y para su Ministro de la Guerra, el Vizconde de Eza. Se aumentó el presupuesto del Ministerio de La Guerra, para atender debidamente, los recursos necesarios para el Protectorado. La parálisis parlamentaria y los numerosos cambios de gobierno afectó directamente a la concesión de créditos tan necesarios. Parte de los gastos del Ejército se invirtieron en las «pensiones» destinadas a los Jefes y Kaids rifeños de las Harkas y Kabilas del Rif. Entre los años 1919 y 1920, se detalló un presupuesto al Ministerio de la Guerra, por valor de 447 millones de pesetas, de los que sólo se destinaron al Ejército del Protectorado para sus operaciones un total de 133 millones de pesetas.
La inversión en infraestructuras en el Protectorado que se destinó para ganarnos el afecto de los indígenas rifeños se declaró sólo por valor de 10 millones de pesetas entre los años 1919 y 1920. Al inicio de los avances en el Rif Oriental, en el mes de abril de 1920 el Alto Comisario General Dámaso Berenguer se reunión con los Comandantes al Mando de las tres Comandancias Generales, el General Bernardo Álvarez del Manzano y Menéndez-Valdés de Ceuta, el General Emilio Barrera Luyando de Larache y el General Manuel Fernández Silvestre de Melilla. En aquella reunión, entre otros asuntos, evaluaron que el coste aproximado de la construcción de las fortificaciones a emplazar sería de alrededor de 1.000.000 millón de pesetas.
El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, rebajó esta cantidad estimada a 900.000 pesetas, de las que, posteriormente, sólo se concedieron 300.000 pesetas. Durante el año de 1920, el presupuesto destinado al Ejército aumentó gracias a los avances realizados en la región de Gomara, en Xauen, y por la visita al Protectorado del Ministro de la Guerra, el Vizconde de Eza. Los numerosos gobiernos que se sucedieron en España, en el periodo anteriormente indicado, no pudieron contribuir al desarrollo del Protectorado, debido a que primero tuvieron que aplicar políticas de pacificación territoriales y eso supuso un gasto superior a lo estimado, por parte del Ministerio de la Guerra. También supuso un aumento de los problemas sociales de España. 
La intervención en el Protectorado se volvió bastate impopular y muchos políticos y movimientos sociales clamaron contra los presupuestos que se destinaron al Protectorado marroquí. En el Rif, se trabajó con los indígenas en la extensión de las zonas de cultivos de regadío. Esto se realizó bajo la actividad de colonos españoles procedentes de Argelia, donde los franceses les enseñaron a los agricultores españoles, a cómo obtener el agua de pozos subterráneos y construirlos. El presupuesto destinado a educación y asistencia sanitaria fue muy reducido. La mayoría de las obras públicas tuvieron funciones de uso militar, y la construcción de estas obras fueron llevadas a cabo por los soldados y por los obreros españoles. Consta en los archivos que, el General Emilio Barrera Luyando, al Mando de la Comandancia General de Larache, obligó a los rifeños, a trabajar sin sueldo y en ocasiones a utilizar sus propios animales de carga, con el fin de transportar los materiales destinados a la construcción de infraestructuras.
Gran parte de los créditos asignados al Protectorado, no se invirtieron en obras públicas e infraestructuras necesarias en el territorio. Se invirtió más en mantener la paz en los territorios. En el año 1916, cuatro Jefes o Kaids de la zona de Alhucemas recibieron 20.000 pesetas en pagos mensuales. A comienzos del año 1921, los jefes y Kaids de la Kabila y la Harka de Beni Urriaguel recibieron un total de 44.729 pesetas, entre ellos los hermanos Khattabi, Mohan y Mohamed Ben Abd el Krim, con 500 pesetas mensuales cada uno de ellos. 
Los Jefes y Kaids más contrarios al Protectorado recibieron mayor cantidad en pensiones, con el fin de tranquilizar sus ánimos, a pesar de que percibieron cantidades muy diferentes, entre 1.000 pesetas y 250 pesetas mensuales. Algunos rifeños criticaron a sus jefes por aceptar esos pagos. Muchos de los oficiales de las MIAs que gestionaron aquellos pagos, desconfiaron de la eficacia de estos métodos, que sólo sirvieron para aumentar la codicia de los Jefes de las Harkas. Los jefes rifeños que cobraban utilizaron su influencia interna en las Harkas, para hacer respetar los acuerdos, manteniendo la paz.
En 1920, aprovechando el incremento del presupuesto del Ejército, se amplió el número de reclutas pasando de 190.000 hombres, a un total de 216.000 hombres. Este aumento del contingente no evitó que los soldados continuasen sin instrucción. Luego estaba el problema de la formación académica. Muchos reclutas llamados a filas fueron analfabetos procedentes del mundo rural. En 1920, el analfabetismo en España fue de un 37%, 1 de cada 5 de los reclutas no sabía leer o escribir. Hubo que invertir más tiempo del planificado en formarlos. La licencia del servicio militar se estableció en 24 meses y cuando en ese preciso momento ya se encontraban bien instruidos, se les licenció en su domicilio el último año, por falta de presupuesto. 
El informe oficial del jefe del Negociado de Marruecos del Ministerio de la Guerra, Carlos López de Lamela, se presentó el 27 de agosto de 1920, e informó directamente al Ministro de la Guerra, el Vizconde de Eza, indicando que, «reconozco que es verdaderamente irrisorio lo que se asigna en el presupuesto del Protectorado para beneficencia, enseñanza, comunicaciones y obras públicas, si se compara con lo que se dedica a funcionarios españoles, y en mi opinión, estamos dando una pronunciada sensación de conquista, que, unido a la total ausencia del majzén, quizás contribuya a la actitud hostil de algunas kabilas».
Del presupuesto y de los créditos que el Gobierno de España destinó al Protectorado y el cómo se gestionaron, los siguientes datos nos acerca ligeramente a observar cómo funcionó la administración de entonces. Los presupuestos de las tres Comandancias Generales de Ceuta, Melilla y Larache se expusieron detallando las cantidades que fueron destinadas a las diferentes Comandancias de Ingenieros, de cada una de las Comandancias Generales, para la construcción y fortificación de las posiciones avanzada.
COMANDANCIA GENERAL DE CEUTA
Ferrocarril Xauen...………………………………………………… 600.000 pesetas.
Obras campaña (material fortificación, etc.) …………. 300.000 pesetas.
Alojamientos Xauen ……………………………………………… 250.000 pesetas.
Alojamientos Lau ...................................................... 100.000 pesetas.
Alojamientos en otras posiciones ............................. 800.244 pesetas.
SUMAN ..................................................................... 2.050.244 pesetas.
COMANDANCIA GENERAL DE MELlLLA
Camino Batel-Abada ................................................. 250.000 pesetas.
Obras campaña (material fortificación, etc.) ............ 200.000 pesetas.
Acuartelamiento posiciones ..................................... 784.946 pesetas.
SUMAN ..................................................................... 1.234.946 pesetas.
COMANDANCIA GENERAL DE LARACHE
Alojamientos ............................................................ 531.000 pesetas.
Obras campaña ........................................................ 150.000 pesetas.
SUMAN ..................................................................... 681.000 pesetas. 
El Ministro de la Guerra, El Vizconde de Eza, observó sobre el terreno la necesidad ineludible de conceder aquellos créditos, necesarios para remediar en parte el criterio de rebajar las cantidades propuestas por el Alto Comisario. Con fecha del 12 de noviembre de 1920, el Alto Comisario General Dámaso Berenguer, transmitió al Ministro de la Guerra El Vizconde de Eza, la necesidad de distribuir lo antes posible, los créditos asignados a las Comandancias de Ingenieros con sus cantidades correspondientes al crédito concedido por el Ministerio de La Hacienda Pública, como figuró en Real Decreto de 21 de octubre de 1920. 
El Alto Comisario General Dámaso Berenguer, elevó la conveniencia de asignar y distribuir cuanto antes dichas cantidades, por el poco tiempo que restaba al año económico y la gran actividad que exigía la ejecución de las obras que se indicaban, por ser necesarias, urgentes e indispensables. El día 1 de diciembre de 1920 desde la Oficina de la Alta Comisaria en Tetuán, se consultó a las Comandancias de Ingenieros de Ceuta, Larache y Melilla, si habían comenzado a percibir las cantidades asignadas, del crédito extraordinario publicado. 
No se recibieron confirmaciones por parte de ninguna de las Comandancias de Ingenieros consultadas. Tratando de localizar otras vías donde poder obtener los créditos tan necesarios para continuar con la expansión sobre el territorio , el 6 de enero de 1921, el Ministro de la Guerra El Vizconde de Eza, envió un telegrama al Alto Comisario General Dámaso Berenguer, exponiéndole las dificultades que surgieron en el Consejo de Ministros para la concesión del crédito de 4.000.000 millones de pesetas, puesto que estimó que, «el de Hacienda [refiriéndose al crédito otorgado por el Ministro de la Hacienda Pública] debiera ni pudiera legalmente hacerse por Real Decreto, por no hallarse aún constituidas las Cortes». 
